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PAUTA ACTIVIDADES: EL PRÍNCIPE DE MAQUIAVELO 

Lea el siguiente texto y conteste las preguntas que se plantean. 

 
“¡Cuán digno de alabanza es un príncipe cuando mantiene la fe que ha jurado, cuando vive de 
un modo íntegro y cuando no usa de doblez en su conducta! No hay quien no comprenda esta 
verdad, y, sin embargo, la experiencia de nuestros días muestra que varios príncipes, 
desdeñando la buena fe y empleando la astucia para reducir a su voluntad el espíritu de los 
hombres, realizaron grandes empresas, y acabaron por triunfar de los que procedieron en todo 
con lealtad. Es necesario que el príncipe sepa que dispone, para defenderse, de dos recursos: 
la ley y la fuerza. El primero es propio de hombres, y el segundo corresponde esencialmente a 
los animales. Pero como a menudo no basta el primero es preciso recurrir al segundo. Le es, 
por ende, indispensable a un príncipe hacer buen uso de uno y de otro, ya simultánea, ya 
sucesivamente. (…) 
 
Cuando un príncipe dotado de prudencia advierte que su fidelidad a las promesas redunda en 
su perjuicio, y que los motivos que le determinaron a hacerlas no existen ya, ni puede, ni 
siquiera debe guardarlas, a no ser que consienta en perderse. Y obsérvese que, si todos los 
hombres fuesen buenos, este precepto sería detestable. Pero, como son malos, y no 
observarían su fe respecto del príncipe, si de incumplirla se presentara la ocasión, tampoco el 
príncipe está obligado a cumplir la suya, si a ello se viese forzado. (…) 
Pero es menester saber encubrir ese proceder artificioso y ser hábil en disimular y en fingir. 
Los hombres son tan simples, y se sujetan a la necesidad en tanto grado, que el que engaña 
con arte halla siempre gente que se deje engañar. (…) 
 
No hace falta que un príncipe posea todas las virtudes de que antes hice mención, pero 
conviene que aparente poseerlas. Hasta me atrevo a decir que, si las posee realmente, y las 
practica de continuo, le serán perniciosas a veces, mientras que, aun no poseyéndolas de 
hecho, pero aparentando poseerlas, le serán siempre provechosas. Puede aparecer manso, 
humano, fiel, leal, y aun serlo. Pero le es menester conservar su corazón en tan exacto 
acuerdo con su inteligencia que, en caso preciso, sepa variar en sentido contrario. Un príncipe, 
y especialmente uno nuevo, que quiera mantenerse en su trono, ha de comprender que no le 
es posible observar con perfecta integridad lo que hace mirar a los hombres como virtuosos, 
puesto que con frecuencia, para mantener el orden en su Estado, se ve forzado a obrar contra 
su palabra, contra las virtudes humanitarias o caritativas y hasta contra su religión. Su espíritu 
ha de estar dispuesto a tomar el giro que los vientos y las variaciones de la fortuna exijan de 
él, y, como expuse más arriba, a no apartarse del bien, mientras pueda, pero también a saber 
obrar en el mal, cuando no queda otro recurso. (…) Dedíquese, pues, el príncipe a superar 
siempre las dificultades y a conservar su Estado. Si logra con acierto su fin se tendrán por 
honrosos los medios conducentes a mismo, pues el vulgo se paga únicamente de 
exterioridades y se deja seducir por el éxito.  
 

Fuente: Maquiavelo, Nicolás (2004): El Príncipe. Capítulo XVIII 
De qué modo deben guardar los príncipes la fe prometida. En www.laeditorialvirtual.com.ar 

 
 
Dos cosas ha de temer el príncipe son a saber: 1) en el interior de su Estado, alguna rebelión 
de sus súbditos; 2) en el exterior, un ataque de alguna potencia vecina. Se preservará del 
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segundo temor con buenas armas, y, sobre todo, con buenas alianzas, que logrará siempre 
con buenas armas. Ahora bien: cuando los conflictos exteriores están obstruidos, lo están 
también los interiores, a menos que los haya provocado ya una conjura. Pero, aunque se 
manifestara exteriormente cualquier tempestad contra el príncipe que interiormente tiene bien 
arreglados sus asuntos, si ha vivido según le he aconsejado, y si no le abandonan sus 
súbditos, resistirá todos los ataques foráneos, como hemos visto que hizo Nabis, el rey 
lacedemonio. 
 
Sin embargo, con respecto a sus gobernados, aun en el caso de que nada se maquine contra él 
desde afuera, podrá temer que se conspire ocultamente dentro. Pero esté seguro de que ello 
no acaecerá, si evita ser aborrecido y despreciado, y si, como antes expuse por extenso, logra 
la ventaja esencial de que el pueblo se muestre contento de su gobernación. Por consiguiente, 
uno de los más poderosos preservativos de que contra las conspiraciones puede disponer el 
soberano, es no ser aborrecido y despreciado de sus súbditos, porque al conspirador no le 
alienta más que la esperanza de contentar al pueblo, haciendo perecer al príncipe. Pero cuando 
tiene motivos para creer que ofendería con ello al pueblo, le falta la necesaria amplitud de 
valor para consumar su atentado, pues avizora las innumerables dificultades que ofrece su 
realización. La experiencia enseña que hubo muchas conspiraciones, y que pocas obtuvieron 
éxito, porque, no pudiendo obrar solo y por cuenta propia el que conspira, ha de asociarse 
únicamente a los que juzga descontentos. Mas, por lo mismo que ha descubierto a uno de 
ellos, le ha dado pie para contentarse por sí mismo, ya que al revelar al príncipe la trama que 
se le ha confiado, bástale para esperar de él un buen premio. Y como de una parte encuentra 
una ganancia segura, y de otra parte una empresa dudosa y llena de peligros, para que 
mantenga la palabra que dio a quien le inició en la conspiración será menester, o que sea un 
amigo suyo como hay pocos, o un enemigo irreconciliable del príncipe. 
 

Fuente: Maquiavelo, Nicolás (2004): El Príncipe Capítulo XIX: El príncipe debe evitar ser aborrecido y despreciado. En 
www.laeditorialvirtual.com.ar 

 

 
Conteste: 
 

1. Explique a quién se refiere el autor cuando habla del “Príncipe”. 
 

 
Se refiere al gobernante 
 
 

 
 

2. Describa dos características que debe tener un gobernante de acuerdo al texto. 
 

 
Debe ser prudente para saber como actuar 
 
Debe saber disimular cuando no actúa rectamente 
 
Debe aparentar tener las virtudes de un buen gobernante 
 
Debe poder actuar contra todo principio cuando las circunstancias lo hagan necesario 
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3. Según Maquiavelo, el Príncipe debe perseguir como principal objetivo servir a los fines 

del Estado. Describa dos medios que ayudarán al gobernante a conseguir esta meta. 
 

 
1. La ley: el conjunto de normas que rigen al estado 
 
2. La fuerza: las armas y las tropas 
 
 
 
 

 
 

4. Una de las frases más conocidas del autor es “el fin justifica los medios”. Explique los 
planteamientos que presenta el autor para llegar a esta máxima. 

 
 
El fin más importante de un gobernante es servir a los bienes del estado. Si conseguir 
este objetivo superior obliga actuar contra los principios, ser un simulador, causar un mal 
particular, etc., no importa, porque el fin último está por encima de los medios que se 
empleen para conseguirlo. 
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5. Escriba un texto que describa el desempeño de un gobernante imaginario de la 
actualidad, que aplique las ideas de Maquiavelo. 

 
 
 
Deben describir la actuación de un gobernante que no cumple con la palabra dada, que 
simula ser lo que no es, preocupado de la imagen y no consecuente con ningun principio, 
preocupado del bien de la estructura estatal y no del bien particular de las personas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
6. ¿Cree que un gobernante como el que ha descrito, sería un aporte para nuestra 

sociedad? Justifique su respuesta. 
 

 
Se recomienda dar libertad de opinión. La pregunta puede ser una buena oportunidad 
para debatir dentro del curso y fomentar la tolerancia a la diversidad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
Elaborado por: Ximena Pérez G. 


